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Una opinión de l9 l2 sobre la posibilidad 
inmediata del comunisino libertario en 

los municipios libres 
La vida humana se diluye en actividades de fina-

lidad inmediata y también en previsiones y prepa­
raciones con vistas al mañana, convirtiéndose en 
resultado de factores próximos y cambios constan-
tes, como la juventud, las estaciones del año y 
otras realidades en evolución que nos rodean. Ocu­
rre lo mismo con las manifestaciones todas de la 
vida: plantas, fauna, goces del momento y previ­
sión contra las vicisitudes del porvenir, entrela­
zándose en la medida de lo posible. El espíritu or­
denador y regularízador del hombre afirma des­
pués separaciones y especialidades, determinando 
inconvenientes y ventajas como en todo lo que es 
incompleto, unilateral. 

Con criterio semejante creo que cabe formar una 
opinión independiente sobre el papel del sindica­
lismo en «unto trata de abarcar las grandes cues­
tiones presentes y venideras del mundo de la pro­
ducción. Si el Sindicato fuera en sí mismo un or­
ganismo completo, como lo es cualquier cuerpo vivo 
de la Naturaleza, desde el animal de estructura 
elemental al hombre, con interés y aptitud propia 
capaz de reproducirse .como todo ser, podría atala­
yar el porvenir. Pensamiento y acción se emplea­
rían inevitablemente en forjarlo. Pero el Sindicato 
es una agrupación humatu sin más contenido que 
el que se ponga en él. Cuando se dice que es cé­
lula, germen, embrión, medula, fundamento o base 
de la sociedad futura, se expresa únicamente una 
delimitación, una nomenclatura, nada se crea ni 
se prueba; se invoca tan sób un deseo, una vo­
luntad de que sea el Sindicato lo que se quiere, 
como si pudiera vivificar y dar movimiento a una 
bella obra de arte. Sólo en el reino de la mitología 
se animaban las estatuas. Puede una colectividad 
realizar objetivos determiníKios; si no coinciden 
estos «on la indispensable evolución, la vida de las 
realizacioiiea «era precark; puede imdiuo cmtver' 
tifse en un estorbo para el progreso. 

La «presión y la desiguak^ produjeron resisten-

,.l- -cias múltiples. Las más destacadas fueron la sub. 
versión directa, la defensa corporativa y ^ deseo V 
de un porvenir feliz y Kbre — insurrección, resis­
tencia" y socialismo —. Fueron factores de impul­
sión y realización, la iniciativa, la solidaridad y el 
pensamiento libre. Produjeron acciones colectivas, 
asociaciones, apoyo mutuo, organización, manumi­
sión intelectual y propaganda. 

La vida del pueblo, tan varia y tan limitada, en­
tregada a la servidumbre y a la tutela autoritaria, 
no permitió k eclosión armónica de las fuerzas li­
bertadoras. Sólo se advertían en las edades preté­
ritas y obscuras algunos telámpagos aislados, algún 
esfuerzo de carácter corporativo que sobrepasara 
la rutina, y escasas figuras solitarias que se ins­
piraban en las ideas del socialismo integral. 

Cuando las colectividades humanas empezaron a 
luchar por su 4>ropio interés contra el privilegio y 
el monopolio todopoderosos — labradores y menes­
trales en los últimos siglos de la Edad media, pug­
nas del Renacimiento y de !a Reforma, Revolución 
francesa —, el triple esfuerzo que acabo de re­
cordar era rudimentario aún, disperso, sin coordi­
nar, incapaz de marcar una hucha en aquellas épo­
cas de despertar humano. 

En los ciento cincuenta últimos a%os, la evolu­
ción no tuvo punto de reposo. Lo que era atribu­
ción de las clases privilegiadas, como el bienestar 
— lo es todavía de hecho —, se convirtió en as­
piración general, ya que no en realidad, surgiendo 
las mentalidades capaces de procurar el advenimien­
to de la nueva era en un período de tiempo cuyo 
fin se acerca sensiblemente. Si en un principio el 
aislamiento impidió que se coordinaran los esfuer­
zos de signo social, la multiplicidad de éstos im­
pide ahora su coordinación. No es precisamente una 
contrariedad. Si interpretamos las cosas en sus ver­
daderas proporciones, advertiremos que un esfuer­
zo social direcn>, un sistema o una organizadón, 
nunca se imponen a la n̂da humana en su tMali* 


